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Resumen

La popularización de Internet ha hecho que las organizaciones solidarias
(asociaciones, ONG, movimientos sociales) se vean involucradas en procesos
comunicativos y de apropiación tecnológica en los que se manifiestan ciertas
visiones, teorías y modelos que, en algunos casos, entran en contradicción con
los fines sociales que estas mismas entidades proclaman.
Se produce una evaporación y disolución de la dimensión política de la

comunicación y de las tecnologías, que guarda relación con la progresiva
mercantilización de las entidades solidarias. En este trabajo se da cuenta de
este proceso, con especial atención al análisis de investigaciones llevadas a
cabo en el contexto español.

Palabras clave: Movimientos sociales. Tecnologías de la información y de la
comunicación (TIC). Apropiación. Internet .Capital informacional.

Abstract

The popularisation of the Internet has meant that the solidarity
organisations (associations, NGOs, social movements) find themselves
involved in processes of communication and technological appropriation in
which certain viewpoints, theories and models are expressed that, in some
cases, enter into contradiction with the social aims that these bodies profess.
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There is an evaporation and dissolution of the political dimension of
communication and technologies, which is related to the increasingly
commercial character of the solidarity bodies. This article provides an account
of this process, with special attention given to the analysis of research made in
the Spanish context.

Key words: Social movements. Information and communication technologies
(ICT). Appropriation. Internet. Informational capital.
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1. Introducción

Jesús Martín Barbero (2002) señala dos dinámicas que se están adueñan-
do de los estudios en comunicación en el continente latinoamericano: la ten-
dencia al autismo tecnicista y a la hegemonía gerencial1. La seducción y el
aislamiento en que pueden sumir los dispositivos técnicos y el predominio del
discurso de la gestión y del marketing en las políticas comunicativas son tam-
bién, en el contexto español y europeo, unas tendencias fácilmente constata-
bles en la actualidad.

Por otra parte, en las organizaciones solidarias se viene observando, desde
finales del siglo XX, un creciente interés por la construcción de redes de soli-
daridad. El nacimiento mediático del movimiento altermundialista (Seattle,
1999) y la puesta en marcha del primer Foro Social Mundial (Porto Alegre,
2001) son acontecimientos que remiten a la cristalización de una sociedad
civil mundial que comienza a articularse globalmente para la construcción de
otro mundo posible. Los procesos sociales de cambio que tienen lugar en la
Era de la Información giran, según Castells, “en torno a los esfuerzos por
transformar las categorías de nuestra existencia a base de construir redes inte-
ractivas como formas de organización y movilización (Castells, 2001:165).
Aunque la forma de organización en red ha existido en otros tiempos y espa-
cios, el nuevo paradigma de la tecnología de la información proporciona la
base material para que su expansión cale en toda la estructura social2.

En este proceso de articulación social bajo la lógica de la red, las tecnolo-
gías de la información están jugando un papel decisivo. Creemos que, para el
análisis de estas prácticas comunicativas, se hace necesario, en primer lugar,
situarlas en el contexto más amplio de las políticas comunicativas y tecnoló-
gicas que se vienen impulsando en el espacio europeo y mundial desde el últi-
mo tercio del siglo XX.

2. De la comunicación como cultura a la comunicación
como técnica

En el año 2005 se ha conmemoró el 25º aniversario de un documento que
ha marcado un antes y un después en las políticas de comunicación mundia-
les: el informe McBride. Los debates que a finales de los setenta se mantuvie-
ron en torno a la necesidad de articular un Nuevo Orden Mundial de la
Información y de la Comunicación (NOMIC) situaban a la comunicación en
un lugar estratégico dentro de las políticas de desarrollo. El informe McBride



supuso un hito en la UNESCO, al denunciar el sometimiento de la informa-
ción y de la comunicación a la lógica del mercado y apostar por la prolifera-
ción de múltiples voces que nombrasen el mundo desde sus propios referen-
tes. Como apunta Fernando Quirós, este informe señalaba que, hasta la fecha,
se había ignorado un hecho fundamental a la hora de difundir masivamente la
tecnología: la particularidad de las estructuras propias de cada país, y la vin-
culación de éste con el sistema internacional3.

Para Robin Mansell, aún hoy persisten muchas de las contradicciones que
se pusieron de relieve con el informe McBride4. Aunque hemos vivido cam-
bios importantes en el ámbito de la tecnología, y el debate de la globalización
ha subsumido la cuestión de la transnacionalización, las aspiraciones de con-
seguir que la comunicación o las sociedades de la información evoluciones en
beneficio de todos son, para esta autora, metas difíciles de alcanzar en la
actualidad.

¿Qué ha sucedido en estos años, en el campo de la comunicación y de las
telecomunicaciones, para que hoy sigan pendientes algunos de los principales
retos recogidos en el informe McBride? Habría que empezar señalando que,
desde la década de los ochenta, hay cuatro términos que remiten a otros tan-
tos procesos que han marcado el ritmo de las transformaciones de las tecno-
logías de la información y de la comunicación: desregulación, concentración,
globalización y convergencia digital5. Unas tendencias que se aceleran y pro-
fundizan en los noventa, en unos años caracterizados por el predominio de las
tecnoutopías conservadoras, o la invocación a las bondades tecnológicas que
prometen conducir, como por arte de magia, hacia un mundo utópico de
mayor igualdad, justicia y progreso social. El Informe Bangemann (1994)
será uno de los puntos de inflexión que marque el giro neoliberal en las polí-
ticas comunicativas de la Unión Europea. Los estados cederán cada vez más
terreno a las fuerzas del mercado, ante la promesa de que la aplicación del
laissez-faire traerá beneficios y crecimiento para todos.

Para Francisco Sierra, el sesgo liberalizador de la política audiovisual de
la Unión Europea es ostensible desde el año 1993, con la gestación del Libro
Verde de Opciones Estratégicas para reforzar la Industria Audiovisual: “la
pérdida de cuota de mercado en beneficio de Estados Unidos, en lugar de ser
reconocido como lógico resultado de una política liberalizadora, se va a aso-
ciar, en el diagnóstico comunitario, con los perversos efectos de los sistemas
de protección y fomento que había implantado, en palabras de la Comisión,
una cultura asistencial e ineficiente, poco adecuada a la demanda, gustos y
necesidades del mercado” (Sierra, 2002: 49). Tras el giro comunicativo
emprendido en la Unión Europea resuenan las teorías mercantilistas del libre
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flujo de la información, una versión comunicativa del capitalismo libre de
fricciones que se pregona desde el paradigma neoliberal. Un esquema en el
que la información es concebida, básicamente, como una mercancía.

Quizá este sea uno de los motivos que llevan al cambio de rumbo de los
debates en materia de comunicación. La UNESCO (Organización de las
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura) dejará de ser la
sede para ceder el protagonismo a organismos de carácter más técnico, como
la UIT (Unión Internacional de Telecomunicaciones), entidad organizadora de
la Cumbre Mundial de la Sociedad de la Información que se celebró en
Ginebra (2003) y en Túnez (2005). El desplazamiento topográfico es un indi-
cador más de otro desplazamiento más profundo, el discursivo y práctico, que
deja de concebir la comunicación como un bien de primera necesidad, vincu-
lado a la cultura y a la ciudadanía, para convertirse en una mercancía más que
gestionar desde parámetros técnicos y (aparentemente) neutrales. La comuni-
cación y la información se ven sometidas a la lógica de la mercancía. Un
sometimiento que no sólo afecta al producto, sino que también afecta a las
propias estructuras que lo producen, a los agentes de la comunicación y a los
destinatarios de las mismas, los públicos y las audiencias (Vidal Beneyto,
2002:26).

El predominio del discurso tecnocrático hace que, como apunta Mattelart,
comunicar y globalizar se hayan erigido, a lo largo de los años ochenta, en
verbos intransitivos. Para él, “esta nueva configuración del lenguaje apenas si
enmascara la realidad: la tecnoutopía de una modernidad carente de proyecto
ha barrido el sueño emancipador de un proyecto de modernidad basado en el
deseo de acabar con las desigualdades y con las injusticias” (Mattelart,
2002b:65).

Al calor de la popularización de Internet y de la omnipresencia de las tec-
nologías de la información en la vida social emerge un neodeterminismo tec-
nológico que tiende a situar a la tecnología como un factor previo, indepen-
diente y exterior a lo histórico, lo social y lo político. Las innovaciones tec-
nológicas se presentan como las responsables últimas y, a veces, las únicas,
de los cambios sociales. El discurso de la brecha digital (Digital Divide)
eclipsa y desplaza del debate social la reflexión en torno a otras brechas o
abismos (económicos, políticos, culturales) que dividen a la población mun-
dial. En la lógica tecnocrática del capitalismo global, da la impresión de que
las propuestas que ofrecen las elites del poder para erradicar los problemas de
desigualdad social se resuelven en nuestros días, preferentemente, con la
receta mágica de más Internet y más ordenadores.
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Fuente: Barómetro I@landalus 2005: Indicadores de equipamiento y uso de las
Tecnologías de la Información y de la Comunicación en Andalucía (2005).
IESA y Secretaría General de Telecomunicación y Sociedad de la Información
(Junta de Andalucía).

Gráfico 1: Desigualdades sociales y tecnológicas en Andalucía

El trabajo crítico pasa por realizar el proceso inverso, por resituar los pro-
cesos comunicativos y tecnológicos en un contexto social y económico deter-
minado. Pensar críticamente la comunicación y la configuración de la
Sociedad de la Información requiere de una contextualización más amplia,
que lleve a establecer los vínculos existentes con el proceso de globalización
capitalista. Es necesario retomar, desde unas claves transformadoras, el pro-
yecto de una sociedad más justa que en otros periodos ha acompañado a las
innovaciones tecnológicas. Como apuntara Herbert Marcuse, la tecnología es
un proyecto social, en el que se refleja lo que una sociedad pretende hacer con
las personas y con las cosas. Frente al proyecto tecnológico de las fuerzas del
mercado, desde una perspectiva crítica se plantea el reto de recrear las rela-
ciones entre innovación tecnológica y cambio social. Como sugiere Imanol
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Zubero (1996), si algo debe caracterizar a una aproximación crítica al cambio
tecnológico es su politización, debido a que éste sólo puede ser comprendido
si tenemos en cuenta que sobre el mismo, sobre su concepción, desarrollo y
aplicación actúan, en cada momento, un complejo de intereses, planteamien-
tos, estrategias y opciones políticas6.

3. Usos de Internet por parte de las organizaciones soli-
darias

Desde mediados de la década de los noventa Internet se ha ido incorporan-
do progresivamente a las organizaciones solidarias. Esta práctica tecnológica
y comunicativa se ha visto acompañada de la publicación de informes y estu-
dios sobre el uso y apropiación de Internet, elaborados desde las propias enti-
dades. A continuación vamos a hacer referencia a diversas investigaciones
que dan cuenta, en el contexto español, de los procesos de apropiación de
Internet por parte de estos actores sociales.

En primer lugar, nos vamos a remitir al estudio que en el año 2002 elabo-
ró la fundación catalana Un sol Món, titulado ¿Conectadas? Las ONG espa-
ñolas en la red. Se realizó una encuesta a las ONG de cooperación al desarro-
llo y de derechos humanos con sede en el territorio español, acerca del uso de
las nuevas tecnologías de comunicación, concretamente de Internet. La inves-
tigación se centra en la técnica de la encuesta telefónica. Dada la amplitud de
este estudio, subrayaremos algunas de las conclusiones más importantes.
Sobre la dotación informática básica de las entidades estudiadas, el informe
resalta que el 98% dispone, al menos, de un ordenador; de este grupo, el 96%
tiene como mínimo un equipo conectado a Internet. Por otra parte, el estudio
dedica un apartado a analizar la construcción y uso de la página web por parte
de cada entidad. La función que le asignan a la web es, básicamente, informa-
tiva. Las ONG quieren que les sirva para darse a conocer y para difundir sus
proyectos, a modo de tarjeta de presentación. En sus páginas web predominan
las secciones que requieren poco trabajo de actualización, como es el caso de
la presentación de la entidad, la información sobre programas estables y los
enlaces recomendados.

La valoración final que hacen los autores del informe es que las tecnolo-
gías de la información y de la comunicación (TIC) son un recurso con un fuer-
te potencial democrático, muy útil para mejorar su gestión y eficacia. Su
irrupción ha provocado cambios en las organizaciones en esferas que superan
la dimensión estrictamente tecnológica, como son los hábitos de trabajo y las
formas de compartir e intercambiar la información. Por otro lado, se valora



Gráfico 2: Finalidad del sitio web de las organizaciones

Fuente: Informe “¿Conectadas? Las ONG españolas en la Red. Fundación Un
Sól Món (2002).

como muy tradicional el planteamiento desde el que estas entidades incorpo-
ran Internet y sus aplicaciones. No aprovechan suficientemente algunos ras-
gos constitutivos de la Red, como son la interactividad y las posibilidades de
generar nuevos modos de participación.

La segunda investigación a la que hacemos referencia es la encuesta sobre
Usos de Internet por parte las organizaciones que integran el proyecto
Nodo50 (2003), uno de los pioneros en el contexto español, gestionado por
los propios movimientos sociales. Sus orígenes se sitúan a inicios de 1994, al
abrigo del foro Las otras voces del planeta, celebrado en Madrid en ese
mismo año y organizado como cumbre alternativa al 50º aniversario de las
instituciones de Bretton Woods. En este contexto, una serie de personas y
organizaciones deciden poner en marcha un centro de difusión y comunica-
ción con recursos tecnológicos muy básicos: una sencilla red de BBS
(Bulletin Board Sistem), montada en el sistema MS-DOS en un ordenador
386; a pesar de estos límites tecnológicos, la apropiación de este instrumento
comunicativo por parte de las organizaciones sociales y la popularización de
la Sociedad de la Información hicieron que su protagonismo fuera creciendo
poco a poco7.

El estudio de Nodo50, basado exclusivamente en el método de la encues-
ta, no se realizó en las mejores condiciones, como reconocen los propios auto-
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res. A pesar de todo, tiene el innegable valor de haber recabado una informa-
ción básica sobre la utilización que los usuarios de Nodo50 hacen de las nue-
vas tecnologías, y del impacto que han tenido en sus proyectos sociales y polí-
ticos. Al analizar las herramientas comunicativas más utilizadas y los usos
preferentes de la web, se observa que prevalecen los usos informativos y
transmisores. El 100% de las entidades que contestan a la encuesta utilizan el
correo electrónico, el 81% las listas de correo, el 52% los foros, el 35% las
aplicaciones de mensajería instantánea y el 27,5% los chats. Se asume implí-
citamente que el acto comunicativo consiste básicamente en la transmisión
unidireccional de información desde el emisor hacia el usuario, en detrimen-
to de otros enfoques de la comunicación y usos de las TIC más orientados al
establecimiento de vínculos horizontales, a la participación y al trabajo cola-
borativo.

La tercera investigación que destacamos, de Javier Erro, lleva por título El
trabajo de comunicación de las ONGD en el País Vasco (2002-03). Se encua-
dra dentro de un proyecto más amplio, dirigido a mejorar la práctica de la
comunicación en las organizaciones que se dedican a la cooperación interna-
cional en la comunidad autónoma vasca. Como señala el propio autor (Erro,
2002:10) su intención es aproximarse a la situación de la comunicación en las
ONGD desde sus propias preguntas generadoras: ¿existe un problema de
comunicación en estas organizaciones? Y, si es así, ¿cuál es su naturaleza
esencial?. Un rasgo distintivo y novedoso de este informe respecto a otras
investigaciones en materia de comunicación es que se trata de un trabajo
construido desde el paradigma cultural de la comunicación, un enfoque que
supera la tendencia a analizar los procesos comunicativos y tecnológicos
desde el prisma instrumental. La investigación de Erro conecta, de este modo,
con la corriente latinoamericana de la Comunicación para el Desarrollo, de la
que son máximos representantes investigadores como Jesús Martín Barbero,
Néstor García Canclini, Rosa María Alfaro y Luis Ramiro Beltrán.

Desde el punto de vista metodológico, la investigación incorpora, además
del cuestionario (contestado por 42 organizaciones), la realización de grupos
de discusión y de 15 entrevistas en profundidad. Una de las conclusiones cen-
trales a las que se llega en la investigación es que existe una comunicación de
baja calidad en las ONGD estudiadas. Pero esta carencia no puede explicarse
únicamente por la falta de recursos técnicos: “esta carencia representa el
reflejo superficial de un obstáculo más profundo: la gran mayoría de las
ONGD que actúan en la comunidad autónoma vasca trabaja con una idea
imprecisa de comunicación, basada más en la inercia y en estereotipos que en
una reflexión sistemática y profunda. Estamos, por tanto, ante un conflicto de
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naturaleza cultural, pero con una importante dimensión técnica. Pero no al
revés, porque decidir qué estilo de comunicación adoptamos determina el tipo
de ONGD y los conceptos de solidaridad, desarrollo, cooperación y sociedad
que nos informan” (Erro, 2002:112).

Los límites comunicativos de las entidades estudiadas se concretan en la
inexistencia de políticas y estrategias de comunicación claramente definidas,
en la desvinculación teórica y práctica de la comunicación respecto a la sensi-
bilización y a la educación para el desarrollo, la elección de un estilo de comu-
nicación instrumental y, finalmente, la omisión del carácter político y cultural
que supone la elección de un determinado estilo de comunicación.

4. Internet y movimientos sociales en Andalucía

Tomando como referencia estos estudios sobre comunicación, TIC y orga-
nizaciones solidarias, en el año 2003 comenzamos a investigar los procesos de
apropiación de las tecnologías de la información por parte de las organizacio-
nes solidarias de Andalucía.

Nuestro trabajo de investigación8 parte de la explotación de los datos resul-
tantes de los estudios antes citados; a pesar de su diversidad, los tres estudios
reseñados coinciden en destacar el predominio de una visión instrumental y
unidireccional de la comunicación, que lleva a concebirla meramente con un
acto de transmisión de información. Con ello, se infrautiliza el potencial de tra-
bajo en red y de construcción colectiva del conocimiento que ofrecen las redes
tecnológicas, y se ignoran o desprecian otros paradigmas que refuerzan una
visión más cultural y política de los procesos comunicativos y de apropiación
tecnológica.

En el proyecto “Aprendiendo a incorporar las NTIC en los movimientos
sociales” (Andalucía, 2003) participan un total de diecisiete organizaciones
solidarias del territorio andaluz. Alejado de las visiones instrumentales y tec-
nocéntricas de la alfabetización tecnológica, este proyecto toma como marco
teórico las principales aportaciones sociocríticas de la educomunicación y de
la Comunicación para el Desarrollo. El trabajo de investigación resultante pre-
tendía responder a tres preguntas centrales: ¿Cómo están utilizando las TIC las
entidades sociales andaluzas? ¿Cuáles son los conceptos previos que estas
organizaciones tienen sobre la comunicación y sobre las TIC? ¿Cómo influye,
en este proceso de apropiación tecnológica y comunicativa, la identidad de
estas organizaciones y su proyecto de sociedad?

Durante nueve meses las organizaciones participantes en el proceso de for-



Fuente: Askunze, C.; Eizaguirre, M. y Urrutia, G. (2004): La sistematización,
una nueva mirada a nuestras prácticas. Bilbao: Alboan/Hegoa/Instituto de
Derechos Humanos Pedro Arrupe.

Gráfico 3: Metodologías para la sistematización de experiencias

mación-investigación realizan un trabajo que conjuga las sesiones presencia-
les (cinco en total) con la formación on-line. Los encuentros sirven para ofre-
cer la formación teórica básica en materia de comunicación y para el inter-
cambio y la reflexión del grupo. Desde el inicio del proyecto formativo, cada
representante tiene que realizar un trabajo de investigación-acción-participa-
tiva que involucre al conjunto de la organización. De este modo, el primer
ejercicio grupal consiste en la elaboración de un autodiagnóstico de la comu-
nicación en cada entidad. El trabajo final a realizar por cada organización
consistirá en la sistematización de la experiencia formativa, a partir de las cla-
ves teóricas que sobre esta práctica de investigación proponen autores como
Oscar Jara (1994), Francke y Morgan (1995) y Ayllón (2002), entre otros.

El trabajo de investigación comienza, en el año 2005, con el análisis de los
documentos producidos por el grupo de formación-investigación durante los
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nueve meses que dura el itinerario formativo. Asimismo, se lleva a cabo una
explotación sistemática de datos secundarios tomados de informes y estudios
que, en torno al mismo objeto de estudio, se producen en el contexto andaluz
y español en el mismo periodo de tiempo. Después de una revisión bibliográ-
fica sobre las tipologías de clasificación de las organizaciones solidarias
(Gómez Gil, 2004; Gutierrez Resa,1997; Ibarra y Tejerina, 1998; Ortega,
1994;Ortí, 1996; Prieto Lacaci, 1998,2002; Rodríguez Cabrero,2003;
Rodríguez Villasante, 1991, 2001; Sampedro, Jerez y López Rey, 2002) esta-
blecemos tres tipos básicos de entidad que nos sirvan para analizar sus prác-
ticas comunicativas y sus estrategias de apropiación de las TIC: el tipoA (aso-
ciación del Tercer Sector) el tipo B (movimiento social) y el tipo C
(Organización No Gubernamental de Desarrollo). A continuación se seleccio-
na a una organización, de las participantes en el proceso formativo, represen-
tativa de cada uno de los tipos establecidos. En primer lugar, se realiza una
entrevista en profundidad al responsable de comunicación de cada entidad; en
segundo lugar, se diseña y distribuye un cuestionario para el análisis de la
página web de cada organización por parte de sus usuarios. Y, en tercer lugar,
se aplica una metodología de análisis de páginas web a los espacios virtuales
que cada entidad ha articulado en la Red. Con ello pretendemos diseñar una
metodología de investigación que responda a los distintos espacios de cober-
tura de la realidad social (Luis Enrique Alonso, 1998), esto es, a la diversidad
de niveles en los que se articula nuestro objeto de conocimiento, mediante la
triangulación de técnicas que permitan aumentar la validez, fiabilidad y repre-
sentatividad de los resultados alcanzados.

Una vez vistas estas cuestiones introductorias y metodológicas, pasamos a
enunciar y analizar las principales conclusiones. En primer lugar, se identifi-
có la importancia de las visiones previas de las tecnologías que poseen los
miembros de las organizaciones estudiadas. En términos generales, predomi-
na lo que en otros lugares hemos definido como la visión tecnocéntrica (Marí,
1999, 2004, 2005). Este enfoque centra exageradamente la atención en las
herramientas tecnológicas como si ellas, por sí solas, fuesen el centro de los
procesos comunicativos. Se niega la posibilidad de contemplar la relación con
las TIC fuera de un enfoque instrumental. Como sugiere Melucci (1996), el
trabajo informativo y comunicativo de los movimientos sociales es suscepti-
ble de vincularse con su capacidad para la producción cultural y simbólica de
nuevos marcos desde los que in-formar la realidad. Por lo tanto, consideramos
que es fundamental identificar las visiones previas que existen en las organi-
zaciones solidarias sobre las TIC, con el objetivo de superar posibles visiones
reduccionistas y de fundamentar los procesos de apropiación tecnológica
sobre marcos que incidan en su dimensión cultural y política.
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Otra conclusión que surge de la investigación tiene que ver con las rela-
ciones existentes entre las prácticas comunicativas y los modelos organizati-
vos de las entidades estudiadas. En qué medida influye, comunicativamente
hablando, el hecho de que una determinada organización sea y funcione como
“asociación”, “ONG” o “movimiento social”. Descubrimos que se da una
correlación entre el auge de unos modelos de asociación y de ONG funciona-
les a las necesidades del mercado y la extensión de unos usos instrumentales
de las TIC. El predominio de un asociacionismo asistencial y organizativo
(Rodríguez Cabrero y Ortí, 1996) y de unas ONG que responden al modelo
asistencial (Ortega, 1994) y subsidiario, instrumental y oportunista (Gómez
Gil, 2004) influye decisivamente en la visión mercadeada de la comunica-
ción. Por lo que respecta a los movimientos sociales, el hecho de que apues-
ten por un proyecto alternativo de sociedad –y, con ello, por un papel activo
en el terreno cultural, simbólico y sociopolítico– guarda relación con la adop-
ción de enfoques también de índole cultural y política.

No estamos sugiriendo una especie de determinismo organizativo, que
lleve a asociar mecánicamente unos modelos organizativos con ciertos enfo-
ques tecnológicos y comunicativos. Pero sí creemos que el posicionamiento
comunicativo de una organización social hay que contemplarlo como una
parte de su posicionamiento global. Por lo tanto, el predominio de una visión
instrumental de la comunicación hay que verlo en continuidad con la tenden-
cia a concebir a las propias organizaciones solidarias, en su conjunto, desde
una perspectiva instrumental, como una respuesta gestionista y tecnificada a
los problemas sociales.

Como señala García Roca (2001) el Tercer Sector (TS), que estaba llama-
do a convertirse en un movimiento social, se ha acabado convirtiendo en una
empresa de servicios. La vocación ciudadanista que en un principio tuvo el
TS ha ido quedando diluida por las lógicas de la colonización del mercado y
por la progresiva transferencia de competencias sociales del cada vez más
reducido Estado del Bienestar. En esta coyuntura, no puede sorprender que el
enfoque mercantilista de la comunicación sea el predominante en estas enti-
dades.

5. Capital informacional y apropiación tecnológica

A la hora de referirnos al uso de Internet por parte de las organizaciones
solidarias, preferimos hablar de apropiación, por las resonancias de este térmi-
no en la investigación comunicativa. Para Michel de Certeau (1990), el térmi-
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no apropiación está estrechamente vinculado a la vida cotidiana de los secto-
res populares, a sus guerrillas de comunicación, en las que ponen en juego tác-
ticas de resistencia y subversión. Para él, en la apropiación hay un acto popu-
lar de transformación del sentido y de la experiencia. Para Martín Barbero
(1989), el proceso de comunicación y de massmediación tiene que ser releído
desde la clave de la apropiación que hacen de él los sectores populares, como
una vía para que la comunicación salga del paradigma de la transmisión y
pueda ser comprendida desde una clave cultural.

La palabra apropiación apunta a la capacidad de hacer propio y de
incorporar aquello que no se tiene, pero a partir de lo que ya se sabe y se tiene.
Los movimientos sociales se apropian de la red a partir de sus objetivos de
resistencia y transformación del proceso de globalización capitalista. Su
proyecto alternativo de sociedad marca, de alguna manera, los usos que hacen
de las herramientas comunicativas. Además, los movimientos sociales se
apropian de la red desde unas estructuras organizativas que buscan la
horizontalidad y la participación de sus miembros.

Se puede hablar de diversos niveles de complejidad a la hora de analizar el
proceso de apropiación de las TIC por parte de los movimientos sociales. Para
ello, un concepto fundamental es el de capital informacional (Hamelink, 1999,
2000). El capital informacional comprende “la capacidad financiera para pagar
la utilización de redes electrónicas y servicios de información, la habilidad
técnica para manejar las infraestructuras de estas redes, la capacidad
intelectual para filtrar y evaluar la información, como también la motivación
activa para buscar información y la habilidad para aplicar la información a
situaciones sociales” (Hamelink, 2000:91).

A partir de esta definición se pueden establecer distintos niveles de
apropiación de las TIC. En primer lugar estaría el acceso a los equipamientos
tecnológicos, y a las infraestructuras y sistemas (energético, telefónico, etc.)
necesarios para su funcionamiento. Un segundo nivel supondría una
alfabetización digital integral, que implique algo más que el manejo de ratones
y teclas (Gutiérrez Martín, 2003), permitiendo la adquisición de habilidades
instrumentales y de habilidades crítico-reflexivas. Un tercer grado de
apropiación deber permitir: 1) situar la comunicación y el acceso tecnológico
en el marco de los procesos de cambio social, verdadero eje vertebrador de las
políticas comunicativas de los movimientos sociales; 2) descubrir y aplicar las
posibilidades que ofrecen las TIC para la construcción de redes; 3) diseñar
programas informáticos e impulsar dinámicas de trabajo que respondan a las
necesidades y metodologías de las movimientos sociales y 4) articular
mecanismos para el procesamiento y aprovechamiento de la información, para



que se pueda aplicar a las situaciones reales.

Hasta el momento, la mayoría de las experiencias de apropiación
tecnológica por parte de las organizaciones solidarias se ha quedado en el
segundo nivel apuntado anteriormente. Se constata un desfase entre el bajo
grado de apropiación y de interactividad en la Red por parte de estas entidades,
y la promesa de interactividad y de participación que acompaña al discurso
promocional de las TIC. La interactividad, en un sentido estrictamente
tecnológico es, para autores como Kerckhove (1999), una de las características
básicas de las tecnologías de la información. Sin embargo, en un sentido más
amplio, que engloba no sólo lo tecnológico sino también lo social y lo político,
habría que preguntarse, con Michel Sénecal (1995), si la interactividad
conduce a mayores niveles de democracia. Esto es, si los usuarios participan e
interactúan en unos contextos tecnológicos en los que permanecen cautivos,
dentro de un universo comercial y comunicativo prefabricado y
predeterminado. O si, por el contrario, la interactividad está al servicio de un
proyecto de reapropiación crítica de los medios, basada en la reciprocidad y en
altos grados de participación de los usuarios en procesos y productos
comunicativos concebidos bajo modelos dialógicos (Cloutier, 1975; Kaplún,
1998).

En un nivel aún más amplio, habría que situar la participación del
internauta y del ciudadano no sólo en la Red, sino también en el espacio de los
lugares (Castells), estableciendo sinergias de actividad y participación entre
ambos espacios. En definitiva, los procesos de apropiación tecnológica de las
TIC por parte de los movimientos sociales y de la ciudadanía activa tendría que
pasar, como certeramente señala Sierra Caballero (2006) por cuestiones como
la inteligencia colectiva y la cultura del aprendizaje activo, por la definición de
nuevas estrategias de autoobservación y construcción social que desarrollen la
capacidad de interacción con otros y la implementación de solidaridades
creativas. Por estas vías se aprovecharán las potencialidades de Internet para la
construcción de redes de solidaridad. Este tercer nivel de apropiación
tecnológica implica, necesariamente, la asunción de una visión política de la
comunicación y de las tecnologías de la información.
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